MUSEO XUL SOLAR,

UNA OBRA DE FE

El edificio que atesora una sobresaliente colección de cuadros y objetos del artista argentino fue realizado sobre idea del galerista Natalio Povarché y proyecto arquitectónico de Pablo Beitía. Varias veces premiado en su rubro, el Museo es resultado de la visión, el trabajo perseverante y la mística de las amistades eternas. 
Texto: Sol Dellepiane A.

Fotos: Daniela Mac Adden

Producción: Marina Braun

Una intervención profunda de la casa donde Xul Solar y su mujer vivieron siempre, al 1200 de la calle Laprida en Buenos Aires, convirtió al edificio en uno de los rincones más trascendentes del mapa artístico de la ciudad. 
Pero sería frívolo, deshonraría la magnitud de la obra realizada,  si nos refiriéramos al (magnífico) proyecto del arquitecto Pablo Beitía sin intentar una reconstrucción de la historia del Museo Xul Solar desde su misma concepción. Porque el Museo, uno de esos espacios que justifican la existencia de expresiones que otras veces quedan grandes -orgullo nacional, sitio obligado- se gestó a lo largo de años. Tantos, como duró el afianzamiento de una amistad triangular.

“En 1950 lo vi a Xul Solar. Y recalco que lo vi, porque así fue, al punto que fue con una muestra suya que inauguré mi Galería (Rubbers). Hasta entonces, él era invitado a exponer cada tanto en colectivas con dos o tres obras. A partir de junio de 1957, empecé a mostrarlo y a trabajar bastante concentradamente alrededor de él. Porque, con esa visión con que uno nace y que luego perfecciona, intuía en él a alguien distinto.” 
Quien vio al artista es Natalio J. Povarché, uno de los pilares de la Fundación Pan Klub y de la posterior creación del Museo. Con el correr de los años Povarché, Xul Solar (Oscar Agustín Alejandro Schulz Solari, nacido en San Fernando en 1887) y su mujer Lita (Micaela Cadenas), estrecharon un vínculo indisoluble. 

El matrimonio habitaba la sencilla planta alta de Laprida, con largas estadías en una casita en el delta, sobre el Río Luján. Lita era secretaria de carrera en Presidencia de la Nación. Xul pintaba dieciocho horas por día. “Eran muy felices, dos espíritus muy elevados que, en lo material, vivían acotadamente. En general, cuando se da algo de esa dimensión, es poca la necesidad de lo material”, aclara Natalio. 
El círculo íntimo incluía muy pocas personas. Quizá fue Borges, aparte de Lita, quien compartió mayor cantidad (¡y calidad!) de horas con el artista. La afinidad de ambos era absoluta: dos inteligencias elegantes consagradas al arte. Por eso fue gratísima la coincidencia, años después de la muerte de Xul, cuando el gobierno francés decidió condecorar al escritor y eligió como escenario de la ceremonia el Museo de Arte Moderno de París, donde en ese momento tenía lugar una exposición de su entrañable amigo (sin duda, una de las instancias decisivas de la consagración internacional del pintor). 
El trabajo serio con su obra, el respeto recíproco y el sentimiento, determinaron que también Povarché ingresara en el círculo de confianza del matrimonio. Como marchand del artista desde la exposición del ´57, había comenzado a tender redes dentro y fuera del país para darlo a conocer. Para cuando Xul murió en 1963, la relación entre los tres estaba totalmente consolidada y Lita y Povarché continuaron trabajando juntos. El galerista viajaba por el mundo llevando obra, empapándose de las corrientes en gestión de arte, palpando en vivo el boom de las galerías neoyorkinas en tiempos del auge del pop art-. Xul y Rubbers crecían internacionalmente, retroalimentándose. 

A la vez, en Argentina se fue generando un clima más favorable para la comprensión de un artista que, como sus pares de la vanguardia europea, inicialmente había sido percibido como indescifrable. “Poco a poco, por una forma de fe que yo colocaba en el ambiente, aparecieron los primeros coleccionistas con interés en su obra”. Y aquí vale la pena detenerse en una explicación de Povarché que es toda una lección acerca de perfiles de coleccionismo:

“Con Xul se da una cosa que habitualmente aquí no se había visto. Ciertos artistas provocan en los coleccionistas -que son adictos por naturaleza- una ansiedad de tenencia muy grande. Xul no era un pintor para todos. Pero cuando aparecía un comprador que se interesaba en él, no se quedaba con un cuadro. El ha sido coleccionado de esa manera: no por miles ni por cientos, sino por algunas personas que tienen dos, cinco, veinte y hasta noventa obras suyas.”
El paso del tiempo y la ausencia de herederos naturales, enfrentaron 

a Lita a una incógnita.¿Qué sería del inconmensurable patrimonio cultural de la obra de Xul Solar cuando ella faltara? La Fundación Pan Klub y el Museo que hoy alberga la pinacoteca del Maestro, nacieron para dar respuesta a esa inquietud.
“Vi que una fundación era lo único que nos permitiría conservar la titularidad de la obra que de otra manera, hubiera ido al Estado; y nosotros no queríamos ninguna incidencia oficial. Entonces, logro con mucho trabajo constituir la Fundación. Lita misma me propone la fórmula (Natalio Povarché, presidente; Micaela Cadenas, vice); como no había familia, nos encargamos de organizar la Comisión con la gente que ella tenía más cerca en sus sentimientos. Los objetivos eran dos: que la obra quedara en manos privadas; y, en la medida de lo posible, hacer el Museo Xul Solar”. 

“El Museo se construyó sin la ayuda de nadie: ni coleccionistas, ni donaciones, ni ninguna institución cultural que lo propiciara. Se fue haciendo con el dinero que Lita tenía guardado de todo el proceso de comercialización de la obra -del que ella no tocaba ni un centavo, porque decía que el dinero era de Xul, no de ella, y vivía de su jubilación-. Lita insistía en que no nos iba a alcanzar el tiempo ni el dinero. Yo le garanticé que ese Museo se construiría. Y aquí estamos” –Natalio mira en torno suyo, plenamente satisfecho.  
Nunca hubo dudas acerca de la locación. La propiedad de Xul sobre Laprida incluía tres casas. Dos hermanos Beitía (uno arquitecto, el otro escenógrafo) alquilaban las plantas bajas; el matrimonio ocupaba el único piso en alto, donde funcionaban la vivienda y el estudio. En sintonía con la idea de que todo quedara en los límites de esa familia de afecto que, con el correr del tiempo, se había forjado, el proyecto se le encomendó a Pablo, el inquilino arquitecto. “Por instinto, por esa cosa de elevación espiritual más allá de lo cotidiano, Lita entendía y no se equivocó, que no hay nada más seguro que una buena amistad”, asegura Povarché. 
Desde luego, su experiencia galerística determinó consignas muy claras para el edificio: “mucho espacio, planos sueltos largos, paredes blancas y combinación de cemento con pisos de madera”. Pero Natalio no se quiere dar más mérito del que corresponde: “Beitía es un arquitecto inteligente, lo cual queda probado por los premios que el Museo ha recibido en el rubro de construcciones culturales aquí y en el exterior”.

Cómo arquitecto y equipo lograron realizar una intervención que incluyó la demolición de las plantas bajas, el cavado de un subsuelo y la modificación completa de la fachada, sin el desplome del piso superior –que está absolutamente intacto-, es un misterio en que quizá sea mejor evitar ahondar, porque las explicaciones lindarían con la mística –palpable, por cierto, en el lugar-. Suficiente con citar a Marta Caprotti, investigadora, miembro de la Fundación y también del círculo intimísimo del artista y su mujer: “Los obreros parecían del Pan Klub. Era todo una música.”

La institución se consolidó. Se concretó el proyecto de un Museo hecho a la medida de una colección y hoy las salas, organizadas según un criterio cronológico, albergan 86 obras en exhibición permanente. Además, la trastienda guarda un tesoro suficiente para garantizar las posibilidades de subsistencia de la entidad por largos años. El extraordinario patrimonio de la obra de Xul Solar se encuentra disponible para la comunidad y el mundo. Con todo eso, la proyección del artista aceleró su expansión. 

En el mundo del arte, son los museos los espacios de legitimación por excelencia. A la búsqueda de la coronación de su favorito, generar curiosidad de las grandes instituciones por Xul fue la gran tarea del marchand durante mucho tiempo. Poco a poco, el trabajo fue dando fruto, y los museos del circuito internacional comenzaron a pedir obras. Eso sucedió con el Cousteau de Londres, el ya mencionado de Arte Moderno de París, el Centro de Arte Contemporáneo en Málaga; el Museo Reina Sofía dedicó siete salas a una retrospectiva del argentino –evento que los miembros del Pan Klub recuerdan con especial emoción. 
Pero si hay que definir un punto de inflexión respecto de la repercusión de la obra de Xul Solar a nivel global, éste coincide con la exposición “Paul Klee invita a Xul Solar”, realizada en 1998 en el Museo Nacional de Bellas Artes. Povarché trae los detalles:
“Joseph Helfenstein, director del Museo Paul Klee de Berna, llega a Buenos Aires para firmar un contrato por una muestra de Klee. El Embajador Suizo me pide que le muestre a este señor el Museo. Lo traigo, y Helfenstein se interesa tanto, que se queda todo el día: mira la obra, toma el té en la mesa de Xul, lee su correspondencia, ve cómo vivía, dónde dormía… Cuando lo estoy despidiendo, me dice: Nunca esperé encontrar un alma gemela a Klee en Sudamérica. Le propongo que la muestra sea de Klee y Xul. Así se hizo al año siguiente, íntegramente financiada por el gobierno de Suiza. Ése fue un momento bisagra”. 
Lita llegó a ver la obra avanzada, pero no el Museo terminado. Lo que sí pudo apreciar casi en plenitud, fue el reconocimiento de su marido como uno de los nombres grandes de la pintura del siglo XX (de más está decir que su felicidad no dependía de dicho reconocimiento). 
Hoy la Fundación ajusta los detalles de montaje de una importantísima exposición que se inaugurará en el Museo de Eduardo Costantini en junio. Desde el Malba, la muestra partirá en recorrida internacional: la Pinacoteca de San Pablo, los museos mexicanos Rufino Tamayo y Monterrey; y el reputado Museo de Houston, que quiere ser la primera institución norteamericana en abrirle sus puertas al artista de las grafías en Pan Lengua, los mensajes cifrados en geometría religiosa y los colores felices (y aquí lo más feliz de todo es la expresión de Borges).
“Xul ya no necesita buscar espacios”, cierra Povarché. Es que verdaderamente los tiene. En la Enciclopedia del arte universal, en el paraíso ecuménico de las almas iluminadas, en el austero altar de la calle Laprida, Xul Solar vive para siempre.
Para epígrafes:
Planos grales:

Quien firmó el edificio del Museo Xul Solar es el arquitecto Pablo Beitía. El proyecto contempló pureza absoluta de líneas, planos bien largos y una monocromía que sirviera de marco a la explosión de color presente en la obra exhibida. 

Planos que muestran obra de XS / fotito de Natalio:
La colección permanente (que no se vende) consta de 86 obras. Dos tercios de ellas fueron encarpetadas por el mismo Xul como piezas de las que no quería desprenderse. Las demás obras expuestas fueron elegidas por Natalio Povarché en su calidad de Presidente de la Fundación Pan Klub, para completar el recorrido cronológico a través de la producción del artista. 
A mediados del siglo pasado, Xul afirmaba que en el año 2000, cuando la gente entendiera su mensaje, existiría un espacio para su obra; y aseguraba que él se sentiría muy feliz observándolo desde algún lugar. 

Altarcito:
Xul Solar, Pan-Altar, madera-cerámica

Casa:

Al silloncito lo llaman “el de Borges”, porque es el que el escritor elegía durante las visitas periódicas a su gran amigo. La biblioteca es considerada importantísima, y las cortinas fueron hechas a mano por Lita, la mujer del artista, en pesado tejido natural.

Cada libro y cada objeto está clasificado, tiene su lugar. Si bien la vivienda de Xul no está abierta al público –porque no están dadas las condiciones de conservación- el visitante ocasional encuentra todo tal como estaba cuando él y su mujer vivían.
En el dormitorio, sencillo juego de cama y mesas de luz de madera, tapiz de telar cordobés. Crucifijo y Virgencita de Luján: la presencia de imágenes religiosas se repite en toda la casa.

Destacado, poner grande!!

“XUL ERA UN INVENTOR, UN ASTRÓLOGO Y UN VIDENTE QUE, ADEMÁS, PINTABA SUS VISIONES”.
Natalio J. Povarché

